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AL SR. D. MANUEL MARAÑÓN 

ll UERIDÍSIMO amigo é i11olvidable co11-

terrá11eo: Perdo11, usted la fra11queza 

co11 que le elijo para presentar al bou­

dadoso piíblico, á_ quien tantas ateuciones iumere­
&idas debo, estos rebuscos de mis cartapacios, obras, 

las tnás de ellas, qtte ui siquiera tienen el atractivo 
de ser inéditas; pero precisa111e11te para las malas 

causas es para lo que se necesitan los buenos abo­

gados; y he aquí por qué, en la presente ocasi611, 

le cargo 'º" el peso de esta dedicatoria, Mas no se 
mtie11da por ello que reputo el libro por entera­

,nmt, indig,io de atular ,,. letras de molde, porque 

si tal creyera no le publicara: observaci611 que se me 

ocurre cada vez que leo al fre11te de '"'ª obra pue­
riles é insistentes declaraciones del autor, de que la 

tal obra 110 val, un pito. Pues si tal cree, ¿para 
• 



6 OBRAS DE D, JOSÉ M, DE PEREDA 

qué la da á luz?; y ya q1,e la da, ¿para qué lo dice? 

Co,:, franqueza, amigo mío: creo que entre mucho, 

menos que regular, hay e11 este /ib,o algo que me­

rece los ho11ores de la imprenta, y por eso ,w co­

mienzo po,iiéudole á los pies de los caballos, au11-

q11e lamente de todo C01'azóu que ,w sea, en conjuti­

to, ta11 excelente como yo quisiera, para que el pú­

blico le recibiera cou palmas, y 11sted me agrade­
ciera el cargo que le e,icomiendo, 

Lo que podrá muy bien owrrir (y aquí está lo 

grave del negocio) es que el lector y yo discorde­

mos _gra11de111mte e,i lo relativo á la bondad de lo 
que yo reputo por no malo. 

Él no verá, pongo por caso, donaire, ni color, 
ni dibujo, 11i ingenio m tal RASGUÑO 6 en cuál ES· 

Bozo, y yo le pondré sobre mi cabeza porque m, 

ncuerda tiempos, hombres, cosas, motivos y oca­
si'ones que, al pasar por mi memoria, tócamne e,i 

el corazón y me remozan el espíritu, Me dirá q11e 

11ada de esto le sucede á él,y que, poreude, la obra 

es mala; á lo cual replico que pasa,t de media do­

cena los lectores que la espera11 y ha,i de juzgarla 

por el mismo lado que usted y yo, porque fueron 

unos actores y otros testigos presenciales de los su-
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tesos, y hasta de la pi11tura de ellos, y saben y aj;re­

da11 el por qué de cada trazo y el motivo de cada 

Ji,,ea, .. y 110 digamos ta11 t1ial deim libro que cuen­

ta C01J siete lectores, por lo menos, hoy que tautos 
muere,¡ i11to11sos, pasto de polillas y rato11es, 

Hay, además, otra razón que justifica la apa­

ticióu de este volume11; y es la de habérsele ofrecido 

al público e,¡ dos ocasiones, llevado yo de esta can­

dorosa sinceridad que 1:0 me consiente ocultarle el 
Jnás mfoiflW propósito que tenga algut,a co11,xi6'• 

.con éstas mis literarias aficiones ... 
De todas maneras, ruégale á 1tSted, mi buen 

amigo, que si oy~ lamentarse á alg1tie1t del dinero 
,¡ue invirtió e,¡ comprar el libro, le excite á volver 

_los ojos al rótulo de la portada: verá entonces cómo 

,w tie,,e derecho á pedirme más de lo que le doy, 6 

mimte el dicci011ario dela Academia; y hasta le se­

ría á 11sted fácil demostrarle que"" debe gratitud, 

puesto que, al limpiar los f0111ios Je mis cartapa­

cios, tlO agregué á los presentes papelejos n1ás de 

-0t,os tantos que, m su obsequio, co,llimé á perpe­

tua obscuridad. 

Conste, pues, que, al salir á lt<z este libro, pago 

,ma deuda contraída con el público, y que la pago 
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con cosa que, aunque no bueua, encaja perfecta­

,,,,,,¡, en los térmi110s de la oferta. La recta j1tsti­

cia 110 obliga á más. 

Y si, á pesar de éstas y de las otras razones, aún 
insiste el huraño lector, tentado del demonio, m 

dar ""ª silba al libro, ¿qué hemos de hacerle? ... E11 

este triste caso, ruéguele usted, amigo mío, m 

nombre de los dos! que la reserve para "" poco más 

adelante,· pues entre manos traigo asunto de mayor 

empeño, y más digno que esta pequeñez, de encen­

der sus iras 6 de alcanzar sus alabanzas. 

Deme Dios bríos para merecer las últi,nas; im­

pírele á Él, y 110 la idea dela ;ilba; guárde!e á its­

ted, y reciba estos re11g/ones y la pobre ojfmda qu~ 

los acompatia, en testimonio de lo mucho que l~ 

quiere su amigo y paisano 

JOSÉ MARÍA DE PEREDA. 

SANTANDER, Enero de 1881. 

LAS VISITAS 1,1 

I 

1 
ONTE los guantes, lector; sacude el 
blanco polvo de la levita que lleva­
bas puesta cuando despachaste el úl­
timo correo ( supongamos que eres 

hombre de pro); calza las charoladas botas 
que, de fijo, posees; ponte majo, en fin, porque 
hoy es día de huelga, no ha y negocios en la 
plaza y nos vamos á hacer visitas. 

Este modo de pasar el tiempo no será muy 

(I) Estos cuadro, y el que tes 11igue con el título de ;Cómo s~ 
tHitnte!, aparecen aquí en virtud de lo indicado en la Advutenci~ 
que precede al tomo V de estas ÜBRAS, de la cual Advtrtencia,por­
si el lector no la ha visto ó la ha Olvidado ya, debo reproducir y 
reproduzco en esta Not'a el siguiente párrafo: 

,1-Ja llegado el momento de realizar el propósito anunciado en 

la Advertencia que se estampa en el tomo I de esta colección de 
mis ÜBRAS, y le realizo incluyendo en e! presente volumen los cua­

dros Un ma1i110, Los bailes campestres y El fin de una raa-a,. 
desglosados, con este obje10, del libro rotulado Esnozos y RASGll• 

Aos, en el cual aparecerán, en cambio y en su día, Las visitas y 
¡Cómo se miente! que hasta ahora han formado parte de las Escz­
NAS MoNTAÑRSAI, Po'r lo que toca á La Primera declaración y Los 
pastorcillos, si algún lector tiene el mal gusto de echar de menos 


